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elocuente, de. la conversión de los 
antiguos terratenientes en prós
peros e imaginativos empresarios 
agrícolas a costa de la expolia
ción de los yanaconas más vul· 
nerables. Para la historia agraria 
comparada, el valle de Chancay 
ilustra no tanto el sometimiento 
de los terratenientes por sus 
arrendatarios capitalistas, sino 
;más bien el empate entre am
bos (por la recuperación y con
versión de los primeros) en la 
disputa por el control del capi
tal. En este sentido, la reforma 
agraria que _liquida al yanaconaje 
y que se inscribe al interior de 
este extraordinario ciclo históri
co anuncia, por ahora, la victo
ria del capital. 
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El 24 de junio de 1976 se dio por 
oficialmente concluida la prime
ra etapa del proceso de reforma 
agraria en el Perú. Como conse
cuencia de ella, en el breve lap
so transcurrido desde que se ex
pidiera la ley 17716, la propiedad 
rural ha experimentado, sin du
da, el más importante fenómeno 
de. redistribución en la etapa re
publicana. Baste mencionar que 
más de 11,000 haciendas fueron 
afectadas y adjudicadas a 1;!71 
nuevas entidades campesinas in
volucrando a 280,000 trabajado
res, y que simultáneamente la so
ciedad rural entera se vio afec
tada por intentos de distinta ~n
dole orientados a la transforma
ción de su naturaleza tradicional. 
Empero, el dinamismo de este 
proceso ha superado largamente 
el grado de reflexión teórica so
bre él; al punto que las ciencias 
sociales, en general, y la socio
logía, en particular, no puedan 
ofrecer sino un conjunto hetero
géneo de monografías descripti
vas, estudios de caso y explora
ciones específicas de aspectos 
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fragmentarios que con muy hon
rosas excepciones -como la del 
excelente trabajo de Fernando 
Eguren sobre la naturaleza de 
las relaciones . sociales de produc
ción en las cooperativas;- no se 
encuentren en capacidad de pro
veernos de una explicación glo
bal, y en términos estructurales, 
de lo acaecido en los últimos sie
te años en el campo. En este con
texto, el trabajo del profesor Ma
riano Valderrama recientemente 
editado por la Universidad Cató
lica reviste una singular impor. 
tancia, dado que constituye el 
primer gran esfuerzo por remon
tar esta ostensible brecha .entre 
realidad y conocimiento del pro
blema agrario. 
El libro consta de tres grandes 
secciones. En la primera, que 
analizaremos luego, el autor nos 
presenta un ensayo interpretati
vo de la reforma agraria como 
proceso social. La segunda con
siste en una Cronología que re
úne 681 fichas de informaciones 
periodísticas, comunicados gre
miales e informes oficiales y 
abarca desde enero de 1969 has
ta julio de 1976, permitiendo se
guir con suma facilidad el derro
tero de la acción administrativa, 
la legislación agraria y las reac
ciones concretas de los distintos 
grupo.s y fuerzas sociales en rela
ción al proceso de transferencia 
de la tierra. La tercera y última 
parte del libro reúne una Anto
logía de textos especialmente re
levantes y de difícil acceso -co
mo documentos de la CNA, CCP 
y de las Asociaciones de media
nos propietarios--- a través de los 
cuales el lector puede tomar nota 
directamente de la posición de 
cada una de estas organizaciones 
en coyunturas claves del proceso. 
Como apéndice se inserta además 
una detallada información esta
dística de afectaciones y adjudi
caciones, desagregadas por zonas 
agrarias y actualizadas a julio de 
1976. 
En su ensayo el profesor Valde
rrama parte de una proposición 
central : la reforma agraria no 
es un proceso uniforme, mecá
nico o absoluto que pueda iden
tificarse con proyectos abstrae-

tos de uno u otro sector de la 
sociedad, sino que por el contra
rio su modelamiento responde di
rectamente a la forma como el 
conjunto de sectores involucra
dos defiende y trata de imponer 
sus propios intereses. De aquí 
que su análisis exija, una ubi
cación histórica del .momento en 
que ella se genera, una evalua
ción de la potencialidad· política 
de las clases, grupos y fuerzas 
sociales en pugna, y una subse
cuente caracterización de la na
turaleza del Estado. De acuerdo 
a este supuesto teórico,.metodoló
gico, Valderrama aborda el aná
lisis de uno de los aspectos de 
esta compleja problemática: el 
que podría denominarse propia
mente socio-político. 
Para el autor, la reforma agraria 
se origina en el marco de un 
proceso de diferenciación econó
mica, que origina el surgimiento 
de nuevos sectores sociales, y de 
crisis del modelo oligárquico. El 
empate político entre las fuerzas 
tradicionales y las defensoras de 
los intereses de las "clases nue
vas" que crea el grave vacío po
lítico de fines del gobierno de 
Belanúde determinará que sea la 
Fuerza Armada la institución lla· 
mada ya no a la dirimencia sino 
a la intervención activa en el po
der "para reorganizar y hacerlo 
funcionar". La reforma agraria 
es uno de los puntos esenciales 
del programa de desarrollo que 
ellas implementan una vez asu
mido el gobierno. Empero su na
turaleza se mqdifica de acuerdo 
a la postura concreta que toman 
ante él los distintos sectores de 
clase y en la medida que el mis
mo programa de gobierno se va 
definiendo. Así. se distinguen tres 
etapas diferentes en la reforma 
agraria. 
En un primer momento ella se 
plantea como parte de la tóni
ca anti-oligárquica y nacionalista 
que caracteriza al gobierno en el· 
instante posterior a la toma del 
poder. En esta etapa, su inten
ción no es sino minar las bases 
de sustento oligárquicas y. con
seguir la legitimación popular pe
ro sin transformar radiealmente 
la estructura agraria. De aquí 



que el modelo - de afectacio
nes no difiera esencialmente del 
implementado por el gobierno de 
l3elaúnde, que la mediana bur
guesía agraria tenga asignado un 
rol de importancia y que el es
quema no considere mayor par
ticipación al campesinado o al 
proletariado agrícóla. Esta fase 
sería la ocurrida hasta inicios 
de 1972. 
Las contradicciones incubadas 
por tal proyecto de reestructu
ración social darían paso a una 
segunda fase comprendida entre 
los inicios de 1972 y 1974. Ella 
se reconocerá porque en lo eco
nómico el gobierno definirá un 
modelo de capitalismo estatal 
con rasgos cooperativos, mien
tras que en lo político prefigu
rará la constitución de una ins
tancia de mediación policlasista 
que vincule a las bases con el 
Estado. Este giro se transparen
ta en dos grandes hechos. El pri
mero, la modificación del modelo 
de ejecución de la reforma agra
ria, que de la afectación fundo 
por fundo pasa a la afectación 
por áreas enteras (uno o dos va
lles) de acuerdo a Planes Inte
grales de Asentamiento Rural o 
PIAR, que además' de la afecta
ción en masa prescriben especí
ficas formas de relación post
adjudicación entre el Estado y 
las unidades cooperativizadas. El 
segundo, el intento de encuadra
miento de las bases rurales me
diante la creación de la Confede
ración Nacional Agraria. 
La explicación del tránsito de 
una a otra etapa se encuentra 
en la respuesta tanto de la bur
guesía como el proletariado agrí
cola ante el inicial proyecto gu
bernamental. En efecto al impug" 
nar el proyecto original, la bur
guesía lleva a que el gobierno 

gradualmente se retracte de su 
intención de mantener formas 
de propiedad individual (150 
has.) en la nueva estructura a 
la vez que genera como efecto 
inverso uu intenso proceso de 
movilización sindical en pos de 
la tierra. La "solución" guber
namental consistirá en desplazar 
a la burguesía tomando como 
soporte la acción de las bases 
y otorgando coñcesiones a éstas 
pero con la mira de encuadrar
las en el nuevo esquema. 
La tercera fase se abre, a decir 
de Valderrama, cuando la crisis 
económica que vive el país y el 
cambio de la correlación de fuer
zas en la sociedad lleva a que 
el gobierno decida terminar con 
las concesiones, sobre todo las 
de tipo económico. Ello exige la 
depuración de sus propios cua
dros administrativos y su ajuste 
a la nueva tarea, abandonando 
el énfasis en la política movili
zadora que algunos de éstos, es
pecialmente el SINAMOS, habían 
tenido anteriormente como mi
sión central. Simultáneamente, 
sin embargo, la insurgencia del 
campesinado pobre andino pos
tergado por la reforma y que co
mo en el caso de Andahuaylas 
ingresa violentamente a la esce
na política; así como la movili
zación autónoma de importantes 
núcleos del proletariado agrícola 
costeño, consolidan una organiza
ción independiente: la Confede
ración Campesina del Perú (CCP), 
cuya práctica desafía el nuevo 
modelo instituido. 
Esta tercera etapa, vigente des
de 1974 hasta la actualidad, per
mitiría comprender las medidas 
coyunturales recientemente dicta
das sobre impuestos y remune
raciones en las empresas campe
sinas así como el giro en la ac-
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titUd de la CNA. 
to sugestivo y estimulante de es
tas tesis aparece evidente. Quizás 
lo único que habría que anotar 
al trabajo del profesor Valderra
ma es que el esclarecedor fresco 
de la realidad rural que su aná
lisis nos pinta, no formule una 
síntesis final. De tal modo, si 
bien queda claro el tipo de rela
ciones existentes entre el gobier
no y cada sector de clase en las 
coyunturas estudiadas, no lo es 
el del conjunto de las clases en 
cuestión. Por consiguiente, el efec
to mverso, es decir el de la re
forma agraria sobre la constitu
ción y la fortaleza de cada una 
de las clases, sólo puede infe
rirse ya que no tiene un trata
miento adecuado. Así, interrogan
tes como ¿cuáles son específica
mente los sectores organizados 
que se hayan detrás de la CNA 
y la CCP? ¿por qué el campesi
nado andino pobre, que fue el 
anterior protagonista de las gran
des movilizaciones de la década 
del 60 y que no es beneficiado 
directamente por la reforma, no 
aparece sino tardía y débilmente 
en la escena política? ¿por qué 
sectores como los pequeños pro
pietarios se movilizan tan rápi
damente como posteriormente se 
desmovilizan?, quedan sin una 
respuesta certera. En todo caso 
es de seguro que en los próxi
mos trabajos, cuya publicación 
ya anuncia, estos y otros vacíos 
sean resueltos. 
Pero este breve reparo no resta 
méritos a un trabajo que, por lo 
atinado de su enfoque y lo reve
lador de sus resultados, consti
tuye un innegable aporte a la 
necesaria reapertura del debate 
sobre la cuestión agraria en· el 
país. 




